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El Gato y el Ratón Hacen Vida en Común
Cuentan que hubo una vez un ratón que se convirtió en el mejor amigo 

de un gato. Tanto le quería y tal amistad y cariño había trabado con él,

 que elgato le ofreció la posibilidad de convivir juntos en una pequeña 

casita. — Lo primero que debemos hacer — avisó el gato, — es asegurarnos

 de que no pasaremos penalidades en invierno y que no nos faltará 

comida.


El ratón accedió encantado a la propuesta, y después de haberse 

instalado en la casita, convinieron en comprar un pucherito y llenarlo 

de grasa para cuando vinieran los duros fríos de enero. — Para que no 

haya problemas, ni caigamos en la tentación de comerlo antes de tiempo —

 previno el gato, — lo esconderemos en la iglesia. Bajo el altar estará a

 buen recaudo.


Así lo hicieron, y cuando volvieron a la casa, el gato comentó al 

ratón: — ¿Ves? De esta forma, no tendrás que salir a buscar comida por 

la calle en invierno, arriesgándote a caer en una ratonera. Y escuchando

 estas palabras, el ratón pensó en cuánto le quería su compañero. 

Plácidamente pasó el tiempo en la casa en la que el gato y el ratón 

hacían vida en común.


Pero cierto día, al gato le entraron unas ganas irrefrenables de 

catar la manteca, y mintió al ratón: — Me han invitado al bautizo del 

gatito de mi prima y debo ausentarme. No me esperes hasta esta tarde — 

Advirtió al ratón. E inmediatamente echó a correr hacia la iglesia, 

comiéndose toda la parte superior de la grasa del puchero.


De vuelta a casa, el ratón, curioso, preguntó por el nombre del 

pequeño gatito ahijado: — Le hemos puesto "Empezado" — Contestó el gato.

 — ¡Vaya un nombre más raro! Seguro que no viene en el santoral — Se 

extrañóel ratón. — No veo qué tiene de particular ese nombre — continuó 

el gato, — Tu abuelo se llamaba Robamigas, que tampoco es muy común.


Al cabo de unas semanas, el gato volvió a sentir ganas de probar el 

exquisito bocado que guardaban en la iglesia e inventó una nueva 

mentira: — Mi prima ha tenido otro gatito y lo van a bautizar. Hoy 

volveré tarde. — Dijo al ratón. Y de nuevo corrió hasta el altar donde 

ambos escondían el puchero y comió hasta dejar sólo la mitad.


Cuando, al regresar a la casita, el ratón se interesó por el nombre 

del gatito, el felino le dijo: — Se llama "Mitad" — Y el roedor no pudo 

dejar de extrañarse ante las costumbres familiares de su compañero. — 

Ciertamente, eligen unos nombres bien raros para sus vástagos.


De nuevo el gato sintió ganas de comer del pucherito, y otra vez 

mintió al ratón diciéndole que debía acudir al bautizo de un gatito 

nacido de su prima. Al preguntar el ratón sobre el nombre del pequeño 

gatito, el gato le dijo: — Le hemos llamado "Terminado". — ¡Bueno! — 

Exclamó el ratón — ¡Éste sí que es el nombre más raro de todos!


Y por fín llegó el invierno, todas las calles se cubrieron de blanco y

 las invadió el frío. La comida empezaba a resultar difícil de encontrar

 y el ratón pensó que había llegado el momento de recurrir a las 

reservas almacenadas en el pucherito de la iglesia. Pero al llegar al 

altar y destapar el puchero ¡Estaba vacío! ¡No había ni rastro de la 

manteca allí almacenada!


— ¡Ahora lo entiendo todo! — Dijo el ratón, — Cada vez que faltabas 

de casa me estabas demostrando lo que tú entiendes por amistad, y ahora 

comprendo de dónde venían los extraños nombres de los gatitos: 

"Empezado", "Mitad" y "Terminado"... Y antes de que pudiera acabar la 

frase, el gato se lo zampó entero, afirmando que para cada uno, la 

amistad es algo muy diferente.

    Hermanos Grimm
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    Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau (Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre de Jacob Grimm.


    


    Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.


    


    Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento de Fráncfort.


    


    La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar historias, sino que se extendió también a la docencia y la investigación lingüística, especialmente de la gramática comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron rápidamente desechadas.


    


    Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen tradicional de la madre de la época. También hubo que cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.


    


    Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una hija de los Wild se convertiría después en la esposa de Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de Francia a los países de habla alemana, como El gato con botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones posteriores.


    


    En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura local del viejo régimen de feudos y principados de la Alemania de principios del siglo XIX.


    


    Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez ediciones de esta Pequeña Edición.
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